
Hombre de negocios... 

¿Quiere Vd. que Dios bendiga sus negocios? 

Lea con atención estas lineas. 

Cuando Vd. ordena algo a un empleado 
suyo, quiere que se cumpla lo mandado 

Cuando Dios manda, debemos también 
obedecer, y con mayor razón aún, por­
que es el Supremo Señor de todos. 

Nos permitimos pedir a Vd. su colaboración para 
combatir una verdadera epidemia... En los anuncios 
(prensa, almanaques, carteles, etiquetas, escaparates, 
etcétera...) se exhiben frecuentemente grabados poco 
decentes, que tienen como consecuencia inevitable exci­
tar las pasiones más bajas. 

Y en la mayoría de Jos casos no dicen relación 
alguna con el producto anunciado. ¿Con qué fin, por 
ejemplo, hacen figurar una mujer mal vestida en Ja 
propaganda de ciertas piezas para motores; con qué 
fin sino con eJ de JJamar Ja atención por procedimien­
tos deshonestos? 



No olvidemos que la inmoralidad está propiamente 
en la voluntad que acepta el mal. Es pecado mortal 
recrearse voluntariamente en pensamientos impu­
ros, los cuales, téngase bien en cuenta, son fácilmente 
suscitados por los ojos. 

¡De cuántas faltas serán culpables los que 
divulgan esas ligerezas e indecencias! 

De la imaginación, la inmoralidad pasa a la 
acción... 

Así nuestra Patria irá cayendo poco a poco en 
el abismo. 

¿Y cuántas almas se condenarán? 
¡Reaeeionemos!... l>e lo contrario. 

IMos nos castigrara. 

Suprimamos no sólo las desnudeces de brazos, 
piernas, pecho... sino también las actitudes provocati­
vas, las sonrisas maliciosas y cualquier detalle capaz 
de ofender al pudor. 

¡Todos contra las manifestaciones indecorosas 
de un espíritu antiespañol y anticristiano! 
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